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A mi vielo amigo el erudito historiador 
y laureado poeta .José de J. Nimez y Domba­
guez.·-Cal1'iüosamente. · EL AUTOR. 

Xarrat1 vetnstas crónicas, que allá en los nebulosos tiempos del reino 
Visig-odo, ·vivía en la Corte del Rey Vi tiza, Doña Luz, da m~ de gran belleza 
y acrisolada virtud, hija de uno de los más encumbrados personajes, y de 
cuyas gracias Y hechizos el soberano se había prendado; pero como la luju­
ria y potlerío real, hacían qne el monarca siempre llevara a cabo sus pro· 
pósitos cuando los torpes deseos lo incitaban, DofíaLt1z estaba en la mayor 
angustia· por saber qne el Rey no ponía dique a sus desenfrenadas pasiones, 

· sobre todo a su con e u piscencia. 
La verdad, es, que no están conformes los historiadores sobre el carác· 

ter de Vitiza, porque según unos, había empezado su reinado gobernando 
al pdeblo con sntna prudencia, justicia y cordt1ra, y después, en medio de 
la cormpción de esa corte, se Yolvió déspota, sanguinario, lujurioso y mal-· 
vado, al grado de que lo comparab:\n con Nerón. 

Se atrajo la enemistad de casi todos los nobles, porque Jos atacó quitán­
doles muchos derechos y· privilegios y para prevenir .sus levantamientos, 
desmA-nteló casi todas las fortalezas, con lo cual hubo de causar muchos. per­
jt1icios a la nación cuando a los pocos años fué invadida por los sarracenos. 
Según otros a11tores, fué-un buen rey y la mala fama le venía ·de qt1e no 
toleraba el orgullo de la nobleza irrespetnosa y altm1era que se quería opo. 
ner a la Real Majestad, y porque no permitía que se abrogaran más dere­
chos de los qt1e les correspondían; procuró mitigar la opresión en que vi­
vían los judíos y con eso se conquistó también la mala voluntad del Clero,,. 
el que despnés de haber logrado que los godos adóptaran la religión católi• 
ca, con sus célebres concilios, hab:ía conséigt1ido grandes bienes al país, en· 

. tre otros trató ele fl1sionar las razas derogando (VIII concilio) la p~ohi~i· 
ción matrimoníos entre godos e iberos. 
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Dejamos al cnrioso lector el trabajo ele ;weriguar si Vitiza fué malo o 
bueno, limitfíndonos a referir lo que a guisa de verídica historia nos reflere 
fray Antonio de Santa María y reproduce Cabrera y <Juintero, que el Rey 
se enamoró de Doña Luz la cual se encontraba no solamentt ante el peligro 
gravísimo que corría sn honra, sino con otro porqt1c hahiendo contraído 
enlace secreto con Don Fabila, Dnqne de Cantabria, hermano del Rey di· 
funto Recisvindo 1 1 ' temía Doña Luz, que al descnhrir el casamiento se 
desataran terribles persecuciones y \·enganzas ell contra de su familia y 
la de su esposo. 

Más tarde. ya sea por este motivo o porqne realmente estuviera inoda· 
do .en alguna conspiración, Vi tiza persig-11ió a Don Fabila así como a sn her· 
mano Jlon 'l'e11clefredo, Dm¡tH' de Córdohn; a é~te le hir.o sacar los ojos y a 
Don Fabila lo deste-rró y p:ltC<'\' qt!e después lo mandú malar. 

Fruto delnHitrimonio s;,:crc:to <"ra nn ticrno infautt> a qni~·n la madre 
conservaba oculto, porque ~in duela, sí el !;rauo \'iiiza dc·,:cnhrí:t al niño le 
mandaría quitar la vida. 

Por todas, partes los espías del monarca lo enteraban de lo que pasaba 
y por doqnier tenía ella d peligro de qne s11 hijo, ca\'(~ra en mano::. de Jos 
que con seguridad le darían crnel mnerte en medio de los más atroces tor­
mentos. 

Con esto ya se comprendení loque luinfortnnadaDoñaLnzsnfría. En 
vano buscaba algún remedio a sn situación cuando se le ocurrió a la cuita. 
da enviar lejos al infante de pocos días Je nacido poniéndolo en manos de 
Dios, en la misma forma en qne a Moisés habían puesto. 

La desventurada Doña l,uz mandó calafatear tHl arcón y colocó en él a St1 
hijo; puso la mayor cantidad de alhajas y telas de gran riqueza que pudo, 
nna bolsa con monedas de oro y nn pergan1ino en el f1\1e suplicaba a la per· 
sona de alma caritativa que se encontrara ulniiío, lo cuidara conforme a su 
calidad que era mucha y seg(m s11 alcurnia que era ele\·ada y que el niño 
había recibido con las aguas del bautismo el nombre de Don Pelayo. 
- Colocó también Doña Lúz en el arcón junto al infante una escultura pe­
qt1eña de la Virgen para que le sirviera de amparo y protección y como 
buen piloto Jo llevara a -:.,alvo a seguro puerto, y llena de dolor deslizó sigi· 
losameute lo caja en las revueltas agnas del Tajo, 'confiando con fe ciega en 
la bondad ·divina para que lo salvara, según cuenta don Cayetano Cabrera 
y Quintero en su "Escudo de Armas de M~xico." 

* * * 
El muy poderoso señor Don Grafases alejado de la perversa corte góti · 

ca, pasaba sus ratos de:¡O<;npados que probablemente eran todas las horas 
d.el día, en lá misma ocupación qne Jos demás señores de esos tiempos: jus­
tas, torneos.y cacerías. Estando en una de ellas corriendo un ciervo, por 

(1) Conde de Segnr.-Historia Cniversal. 



las márgenes del río. cerca de Alcúntara. vió Hotar en las aguas un objeto 
extraño e intrig:\do con ello. mandó a su séquito que llevaran el bulto a tie­
rra, pue::; cualquier cosa que fuera sen· iría de distracción momentúnea a su 
constante murria. 

Con pértigas, maromas y cordeles y ayudado por un sobrino que se 
arrojó al agua, consiguió lle\·arlo a la orilla y Don Cirafases se encontró con 
que era un Yiejo arcón y al abrirlo Yió a un niño de pocos días de nacido, 
medio desmayado y ca~i morilmnclo. 

El infante había navegado en la c:1ja más de cuarenta leguas. 
Don Crahse" le\·t·l la ('arta y ~e· hizo cargo del niño llevándolo a su cas­

tillo sin saiKr qllÍ\··11 n:1, IJ:1sta ,..iete años tlespués que supo toda la historia 
en Toledo por la misma Doña I,uz que era su sobrina y sin figurarse que ese 
nilio había de llegar a ser una de las figuras ·culminantes en la historia de 
España, el fundador de una nueva y ~loriosa monarquía y que, mientras 
exista el pueblo español, mientras en el mundo haya quien hable ese idio­
ma, el nombre de Don Pelayo será venerado y se conservará en la historia 
de la humanidad como el iniciador de la independencia de un pueblo qne 
peleó heroicamente más de ~iete centnrias por su reconquista, con hazañas 
tales, que cada nna dé ellas es un poema de caballería. 

Mientras el nifio crecía, una conspiración acabó con el reinado de Viti­
za; el mo11arca fné preso y condenado a que le sacaran los ojos y pocos días 
después murió a consecuencia de la heritla. Su hijo Achila tuvo un reinado 
efímt:ro porque los grandes señores no lo reconocieron y elevaron al trono 
a Don Roderico (Rodrigo) Dobernador ele la Bética que según parece era 
hermano de Dolía I.nz, hijo de 'I'eofredo y nieto del Rey Chindasvinto·. 

El j oven·Dou l'el ayo pasó a la Corte y estaba en ella cuando 'l'arif hiw 
su 'primera invasión (710) en el reino, corno reconocimiento para ver las 
facilidades que pudiera tener la conquista ele ese país que desde tanto tiem­
po codiciaban los agarenos. 

Poco después, los francos invadieron las fronteras y mientras Don Ro­
drigo acudía a la defensa con sus tropas, Taric Gobernador de Tanger, con 
Don J ulián, de origeu persa, Conde de Mauretania, Gobernador de Ceuta, 
antiguo partidario del difunto Rey, invadió el reino godo con fuerzas mus· 
limes, se apoderó de Algeciras y avanzó sobre Córdoba. 

Retrocedió Don Rodrigo de la frontera franca para detener al poderoso 
invasor, el que, mientras tanto, había estado recibiendo más y más refuer­
zos a las órdenes de Tarif, Muza y los principales partidarios de Vitiza 
hasta llegar a tener un ejército de más de veinticinco mil hombres aguerridos. 

Por otra parte 'los hispano-romat.~.os que no formaban una íntima u ni. 
dad nacional con los visigodos, estaban cansados de su yugo; con trabajos 
pudieron sopor:tar la .dura tiranía de los visigodos que los hnmill'aban como 
a vencidos, no permitiendo ni aún el enlace de ambas razas, hasta que,últi­
mamente uno de los concilios lo había permitido. 

Los hispano-romanos vieron al principio con cierta indiferencia una 
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ÍU\'asión ql!e no parecía sino tnw ¡.;-ucrra en ln qnc los J¡j,p;¡no:> l.h· '"n~e­

guirían ~ino cambiar rle ducfio y ~cguirían ,.~,,,¡ d<· ,;icn·os, pur•c; s¡dn ~( r~a 

uua di;,puta entre los conquistadores actuales y loé. antlrinr<·~. 
Así es qnc por lo pronto ni ](Js ibero-romanos ni lus ,·;ínt~lbros ní a~tu­

rianos tomaron gran parte en la ddcn~a de sus domínaclorc;-coutra las hues­
tes ag-areua~. 

Don Rodrigo tomó contacto con la~ fuerzas invasoras ti 11 de julio de 
711 en los llanos junto a laguna de landa. Al dh si¡:;nicntc se generalizó 
la batalln sangrienta y en lo más recio de la pelea, Don Opas consiguió que 
Sisherto deudo o .partidario de Vítiza, que mandaba el ala derecha del ejér­
cito visigodo traicionara; entonces, los negros de Taric pudieron envolver 
park de la'> fnerws cristianas y éstas después de varios días de lncha de· 
sesperada, ttli'Ínon r¡uc em¡>rc·ndcr la lmída en el último encuentro, á ori· 
!las del ().uatlall'Le de donde tou1ú sti nombr,, la famosa y saugricnla batalla. 

Roderico derrotado, signió peleandr> con ma1.0xito. pa~ó a Mérida y 

después a Lnsitania en donde por ago~to o septiembre rle 71 :; par('C~' qne 
fné vencido y mnerlo por las tropas de Merúa 11, el Emir de 1\frica. 

Don Pelayo tomó parte como bueno en todos estos combates. 
"De los mnsulmanes que vinieron a Fspaíia (dice nn not::thle l!i~toria­

dor) u l unos eran berberiscos o africanos y otros :íralws o asi:íticos y la ri· 
validad que entre ellos existía en A frica. continuó en Espafia desde Jos ¡ni­
llletos tiempos de la conqni~ta. Muza era lÍrahe, Tarie africano y a tal pun­
to llegaron las diseusione~ entre ~tlnbos, que el Califa Jos llamó a Damasco 
para reconocer y juzgar con acierto las cansa-; de sus mutuos odios y que­
rella!i". 

Las fuerzas dispersas ~e refugiaron en las regiones montañosas cantá­
bricas y Don Pelayo fué proclamado N.ey ( 713) teniendo por palacio la~ abrnp­
tas montañas, por cetro la espada y el casco por díadcrna; a la molicie y 

disolt1ción de la Corte Visigoda se stthstit:uyú la pobreza honrada, el valor 
in<.lomable, la sencillez de costumbres y la fe en la santa causa que de-· 
fenclía. 

Las diferencias de ra1.as se olvidaron, alredeclor de Don l'elayo, antj­
gnos conqnistadores y conquistados formaron una sola patria, nnil-ronse con 
un solo lazo, el cristianismo, plantando la Cruz de Cristo frente a la media 
luna de Mahoma. Entonces ya fué 11na guerra nacional. 

Dos razas y dos religiones ibán a combatir por muchos siglos, recibien­
do los cristiauos como colllpens'ación a sns trabajos una·,civilización y una 
cullura ntny snperíor a la (]Ue"tenían. 

I,a salida de Muza para olJedecer las órdenes del Ca.!ifa de Danwc;co, el 
enlace de su hijo Abclalaziz con Doíia Egilona la viuda del Rey H.odrigo y la 
tolenmcia conqt1e el hijo de Muza trataba a los cristianos, hicieron qt1e se 
concertara nna tregua, pero habiendo muerto éste, Don h~\ayo tomó de 
nnevo las armas para proseguir las hostilidades. 

(1) Don Ricardo Beltrán y Róspide. 



l\1 Fmir ;\lahn l'm·ió a ~n teniente ¿\kama con gn\ll contingente pura 
comhat ir a Pon l'::laro y ~in con:-;idcrar hs fttcrtes po;;csiones eu que esta .• 
ban los c,;¡•aüoles, los atacc·J en sn;; grutas de Co\'cH1onga; pero el· valor de­
sespc•rado de las tropas de Don Pe layo :tythladas por una terrible tempestad 
que pHl\·ocó una a\·nlanclta, ocasionó a las fuerzas 111 usnlmanas terrible de· 
rrota en eso;; desfiladeros y cayendo prisionero el traidor Arzobispo de Se· 

Yilla Pon Opas. 
Con esta batalla empieza propiamente ht otra tra,.;ccndeutal del reino. 

C:intahro-nstnriano y se scílala como el g0nesis de la reconquista. Los mo· 
ro, uo \·oh·i<:nm a :tlac:tr e·.:t n·giúu' 1

' y Do11 Pelayo pudo dedicarse a reor· 
ganizar t-1 n·ín,\ a\1111C'11Ll11dn ,;n )J\)blación con lo;; cri~;tiano~ Üe León.y .Ga· 
licia qnv ,·nn él hH.,l'ahau t:efngio. hasta d ~tflo de 737 en que murió .dejando 
,.¡ ccu:JO a sn hijo Fabila. 

La venerada y milagrosa imag-en que acompaíió al niño en el arcótt que 
pudo ser su ataúd, ¿Jo siguió acompañando constantemente en las batallas 
en defensa de st1 patria invadida después de la iniciación de la reconquista? 
Es posible aunque lo i,e:noro, pero Don Jacinto Arias de Quintana Dueñas 
en sns "A11tigiieciades de Alcántara" refiere (lib. 8 Cap. 9) que durante 111\1" 

cho tiempo se conservó e11 esta población en una parroquia intra-muros que 
se llamaba Santiago. No dice si Don Pelayo la clonó o si el mi.smo Don Gra­
fases para que tuviera más culto la cedió a la Parroquia. 

Refiere el mismo autor así como fray Autonio de Santa lVraría, que si­
glos de~pué~ uu cura de esa parroquia que era un clérigo de San Pedro la 
YeiHlió a un indiano cle~pnés de haber estado mucho tiempo entre·godos, 
moros, muzárabes y c-ristianos y el Pacire Florencia escribe en el Zodíaco 
Mari;mo qne un religioso ag-tlslino la lleval.m amarrada en nna cartea o cin· 
ta de su orden al brazo, en las guerras ele Alemania e Italia y q\1e la dió 
después a su hermano Jnan Rodríguez de Villafnerte, que fné qt1ien la trajo 
a México. 

Villafnerte pasó como conquistador a la Nueva Espa!la en compa.ñía 
del Capitán Don Hernando Cortés; tomó parte en la expedici0n contra Pán· 
filo de Narvúez y 1iJÚS tarde fné el encargado de la conqutsta de Zacatnla, 
caminando por tierra a orillas del mar, mientras Eidro l\Ioreno iba .por las 
montauas y ''a Vi!lafuerte le dieron los indios rnncha guerra y le·"mataron 
mucha gente" (Berna! Díaz del Castillo p. 170 171) nada hubiera conse­
guido sin la eficaz ayudad~ Cristóbal ele Olid. 

Durante el asedio de México tuvo a su mando el Bergantín:Capitán. 

Recién llegado a México, Cortés, pocos días después de haber puesto 
pteso a Motecuhzoma, en una visita que hizo al templo, mandó derribar al· 
gunos ídolos con gra~ estupefacción de los sacerdote~ y alboroto del pueblo 

(1) Los musulmanes preferían ocupar las tierras ft:rtiles ele España y no se 
interesaban por las abruptas montañas en donde Don· Pelayo se había refugiado. 



creyente; toclos esperaban qtte la~ divinidades enojadas por la 

profanación vomitaran fuego sobre los ktrk.,· ¡wro nada pasó. 
Cortés puso en lugar de eóias di\'inida<lch la Íllwgcn de la Virgen qtle 

traía Villafuerte y a ella mús c¡11t: a sus llazaiills debe e~te conquistador 
que sea couoci<.Io su nombre, aunqne no eoll muchos detalles de su Yida. 

Una vez derroc<Ldm; los ídolos .Y ¡Hihta en :-;u lngar la \·enemnda imagen, 
recomendó Cortés a lo5 ~accrdotes pa~canos qu(• mandaran blanquear las pa· 
redes de los adoratorios qua estaban (:uhiertas de saugre de los sacrificios, 
qtte adornaran el altar dccormmmente y hasta qm: se rompieron las hostili· 
dades, siempre la tuvieron con c11idado, cou ofrendas florales así como la 
cruz que al mismo tiempo había mandado poner Don Heruando. 

Pero al ver lo~ indios qne la conducta de los conqt1istadores era dife. 
rente a la que deberían dv tcnc·r lo~ hijos de los dioses, cnando conocieron 
sus vicios y clelJilidaües solm.:! todo, cuando el Capitán extremeño empezó a 
poner a los grandes seftores, pri~ionero~ en la "cadena gorda'' el p11eblo se 
disgustó, y:más, cuando sus ídolos fueron ~nhstituíclos por otras divinidades. 

Entonces los sacerdotes dijeron a Moctezuma de ¡,arte de los dioses que 
los ifulcs deberían salir del país y mús · 'tlíxo q11<: habían llegado muchos 
yndios a quitar a la Santa Imagen del altar donde ln pusimos y que no pu· 
dieron e que los yndios Jo tuvieron por g¡'an milagro y que ;;e lo dixeron a 
Moctezuma e que los mando que la dexa~~.:n en el mismo lng-ar y alt_ar y que 
no se curasen de hacer otra cosa y ansí lo dexaron.'' 

El mismo, seg{w diee Berna! Díaz dl:'l l'nstillo en el Cap. CVII, sola· 
mente cuenta que en el templo mayor pw,it-ron 1111a cruz y una imag-en de 
Nuestra Señora liin decir ,¡ era li<:nzo o dt talla como especifica Andr~s 
de Tapia en btt Relación, de que fué una imagen "en un ret<1blico de tabla" 
y un San Cristóbal, de que no habla Bemal. 

Pero con fundamento o no, la tradición sdJala la fi¡,;ura traída por Vi 
U~ftlerte como la qt1e estnvo en el templo mayor y a nuis ahnndamíento la 
relación que trae Bernal de que no la pudí(:ron arrancar de liU sitio parece 
indicar que era il.e bulto y uo de tabla. 

'fodo lo habían tole¡;ado los 1/aumm:,¡uc.:·. hasta qne fuera vejada la a u. 
tori<lad real con la prisión del pusilánime monarca pero cnaudo los hom­
bres "barbados'' atacaron a los dioses y profanaron el templo, se conmovió 
profundamente el alma de los creyentes y despertó t~n ellos el espíritu béli­
co dormido por el fanatismo a la autorídad real. 

El pueblo !':e snblevó sirviendo como chispa qne provocó el incendio 
las matanzas de Ah·arado en el templo mayor 'Y pocos d:as después, cuand~ 
tuvo que huir de la ciudad de México el ejército invasor eu la gráficamente 
ll~mada "Noche Tenebrosa", parece, según unos autores que dejaron olvi­
dada en el templo a la sagrada imagen y otros creen que la salvó un solda· 
do y que en el camino al llegar a Tototepec cerca de Tacuba la perdió sin 
sentirlo o la ,ocultó bajo de un maguey y no p:;neció sino más tarde en la· 
forma que relata otra tradición y es la sig-nit-nte; 
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Cerca de '¡',tcuht iLl\' ttn ct·rro qnc :-:e llamaba Tototepec que tenía nn pe­

qnelío tcocal1i en Lt ní,;picle iLm~::do Otomea¡mko (t 1 ~· parece según cuen­
tan bs hi~tori~ts. qne allí ;;e: dctn\·o Cort(·:-: a reparar sus fuerr.as después de 
la "No e he Triste'·. Fse 1 u¡:·:¡ r perll'll vl'Í a 11 Teoeal hnican C\1)'0 cacique se 
llamaba en tiempo de;..¡¡ ¡~entilidad ( i· mahut!i (nn Úgnila) y después en el 
bantisn\0 tonu'¡ el JlOI!lhre cristi:ltlO den. Juan de Tobar y al que, uniendo 
sn nombre pagano co11 el eri~tiauo solían llamar Jl. jnan del AguiJa dando 
su nombre al pueblo (San jnan Teoc;¡]hui,·an) y signió siendo cacique, así 
es q11e tenía que pa;.:Jr con frecu(·ttcia ¡•nr ese ln¡::ar y varias veces se le apa­
rcci(l l:t imagen de t11Lt \·ir~;cn qtw j:11nús había ,·isto. 

Lo ayj,,ú :d c\:::1 v f:H·r,,n al lugar donde solían ser las apariciones y 
como n:ula YÍcr<>tl, el padre ntrilmyó a ÍlliTllCiones tlel indio y no solamen· 
te tw le hizo caso, sino que lo ;uuonestó severamente a que no inventara pa­
trafias. 

Pocos días después, se eucontró bajo de un maguey una escultura de 
María tal como la había visto en las apariciones, la recogió, la llevó a su 
casa y con toda cle\·oción la puso encima de nna cóf'noda. Al día siguiente 
la imagen había desaparecido. 

Lamentaba Don Juan la pérdida de :-:n "Cihnala" cuando. a los pocos 
días volvió a encontrarla debajo del mismo maguey en que la había halla­
do la vez anterior: la yolvió a llevar a su casa y otra vez se escapó. 

Don Juan trabajaba en la construcción ele la iglesia de Tacuba y tuvo la 
desgracia de que se le cayera· encima una de las .columnas qt1e estaban le­
vantando y le rompiera las piernas. Desquebrajado y moribundo fué lleva­
rlo a sn casa. cuando en la pttcrta de su habitación se le apareció la Virgen . 
le ciiíó las heridas l'Ott n11:1 correa y cuando amaneció pudo ir bueno y sano 
a su trabajo con gran aclmiración de Jos qne le creían muerto o moribundo, 
según dice la ley en da. 

Volvió el indio a buscar en la maleza y encontrando de nuevo a la Vir­
gen le dijo muy amorosamente "no estáis bien aqni mi cocot:::in (mi señora 
niña).en mi casa estarás mejor y te serviré con la reverenci.a debida", la 
envolvió en su iil111a y la condujo a su morada en donde estúvo diez o doce 
años tranquila, al cabo de los cuales empezó la santa imagen a dar sefiales 
de que no quería estar más allí y desamparó la casa del cacique. 

Este la recogió de nuevo del lugar conoc:iclo, la llevó a su hogar dicién­
dole palabras de cariño, le ofrecía como solían hacer en otros tiempos con 
sus ídolos, llores, guirnaldas y manjares, perfumes e incienso y para que no 
escapara de nuevo, la guardó en una ga\·eta bajo llave. 

De nada sin·ió la vigilancia, porque de nuevo se huyó. La recogió otra 
vez, pero entonces además de ponerla bajo llave, se acostó encima de la ga­
veta para· que no la pudiera abrir y sin embargo al día sjgui~nte había des· 
aparecido. 

(1) Otomcapulco quiere decir lugar del templo ele los otomíes o bartio de los 
otomíes y todavía a fines del siglo XV li h"abía en Tecalhnican nn barrio qne llama­
ban de los otomíes, según rezan las escrituras de la hacienda de Santa Mónica.· 
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Al ver que siempre se iba al mismo lugar, comprendió el cacir¡ne que 
allí era donde qnería que le levantaran un templo. 

Consultó el caso con el maestro don Alvaro Tremiño, ?vlaestrescuela de 
la Catedral y con otras perso'nas y dedujeron que lo qne quería la Virgen 
era un altar; se le colocó en él y ele él se huyó. Entonces comprendieron 
que deseaba un templo y llevó la imagen a la iglesia de Teocalhuican y de 
allí se regresó de nuevo a su bosque y stt maguey. 

Por fin, estando en cierta ocasión muy enfermo D. Juan de Tobar se 
hizo coni:iucir en angarillas a ver en su santuario a la Virgen de G u~dalupe 
la cual le ordenó "que convocase a los vecinos para que le·construyeran su 
templo a la santa ;magen y que le hiciesen aunque fuera una casa pajiza, es 
decir con techo de paja y con un altar de tres cuartas de alto ·por un¡¡. vara 
de ancho''. 

El cacique después de oír a la Virgen (le Cuaclalupe, se sintió bueno y 

sano-y pudo volver muy contento por su pie hrista su pueblo sin que sintiese 
ninguna molestia y empezó a poner en práctica lo que la Cuadalnpana lt· 
había. ordenado. • 

Terminado el templo, no hubo necesidad de traslación ni dedicación 
porque una linda mafian'a apareció la imagen en su propio altar. 

I,a ermita estuvo muy bien cnidada mientras vivió el cacique pero mu­
rió éste y llegó a estar casi arruinada en el centro de una selva de malezas, 
euando una vez. acertó a pasar por allí D. García de Albornoz que, como 
regidor y obrero mayor de Ia ciudad de México tenía a su cargo la cantera 
de' los Remedios, se encontró la ermita desierta y ruinosa y la venerada 
imagen abandonada. , 

... Admirado de la: ingratitud de los españoles por la virgen que les había 
ayudado tanto en sus congojas y a la que le debían· en parte el triunfo de los 
castellanos al grado de llamarla ''Nt1estra Señora ele lo·s Remedios o de las 
Victorias", solicitó' licencia del Cabildo para levantar una i!;lesia, lo que le 
ftié concedido por el Ay'nntamiento de México según acta de 30 de abril de 
1574 y se pudo estrenar el año siguiente; tenía como gran parte de las de esa 
época~ techo de vigas que se cambiaron más adelante por bóvedas, las _que 
según el decir de D. Carlos de Sigiienza y Góngora se inauguraron en 25 
de marzo ele 1629. 

Como dato que príede ser una curiosa coinc:idencia que nos aclarará 
muchos de los milagros, diremos que el D. Garc(a ele Albornoz quedescrt~ 
brió la ermita arruinada, estaba casado con Dña. Aldonza 'de Villafuerte hija 
de Juan Rodríguez de Vill~fuerte que.fué quien, como dije antes, trajo la 
v<!nerada itnagen de España, y tanto Doña Aldonza como su hermano Gon­
zalo Rodríguez de Villafnerte casado con Da. María Rincón viuda del Con­
quistador Pedrp M~ldonado, fuerón grandes benefactores de la ermita (I) 

(l) En Puebla existe otra imagen y hay también la creencia de que es la 
q1re vino con Cortés y también le llaman Virgen de los Remedios, asegnrando ser 

. la.anténtica. Creo que la de Puebla es la que dejó Don Hernando al pasar por 
Cholula. · 

,. 
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E"ta~ ,..,,u a gramlcs ra~gos las principales piaílosas tradiciones sobre el 
origen del culto a ""\.uolm .)~·¡/ora dt· ;,,J No·mulios"; tradicio11es pintores· 
ca~ qnc nos pre~~·ntau a la santa imagen YÍt'!Hlo a los hispanos subyugados 
por los g-odos~' on•mlo las ¡Jeprecacioncs qne le hacían para libertar:;e de 
sus solwrbios opresores. cnyas contiend:\s hrntalc,.. presenció y vió también, 
cotlln los \'isigodo~ al Yoh·er,-c cristianns v gracias a los Concilios Toleda­
no.•;, modili,·;~rnn ,..ll~ r'O>t :nnl>re." v clll¡wzaron a tratar con más benignidad 
a los couqui't:'d"n·· h:\:·ta 1\qc:\t .1 permitir los enlaces entre los de ambas 
razas. 

! ,,: ,;anta imagen ~egún la leyenda, presenció cuando los sarracenos co· 
mo utia avalancha acabaron con el reino visigóticoJ vió levantarse las ale. 
gres y voluptttosa~ n1ezq uitas de Alá como filigranas pétreas, en vez de las 
austé;~~ iglesias de Cristo yen el silencioso retiro en donde esta6a escondi­
da, escuchaba las oraciones de los cristianos perseguidos y Jos consoló, 
cuando atrlbnlados y de hinojos le ofrecían incienso y flores, mientras, en 
lo alto de las mezquitas, el almnecín llamaba a la oración. 

Oyó los ruegos de los muzárabes afligidos; vió surgir el magnífico Cal·i­
fato de Córdoba y el reino de Toledo en todo el esplendor de su adelantada 
cnltnra, construyendo sus palacios portentosos y grandes mezquitas que pa­
recen ideales bosqnes ele columnas decoraclas con maravillosos encajes, fili· 
granas de piedra cubiertas con deslumbrante riqueza, adonde lh;gaban los 
agarenos tinto;; en sangre de cristianos a dar gracias a .!}!á por sus victorias 
y como (,.;tos, fttrcron reconquistando su patria pulgada por plllgada y le· 
vantaron de nt~evo la Cruz en dotide el estandarte de Mahoma .. habfa sido 
colocado, hasta qn~ vió por fin la conjunción completa de la media luna en 
el suelo espafiol quedando la insignia mtJ.honJetana a los píes de la Madre 
de Cristo. 

En la soledad de su humilde ig¡esia de ojivales ventanas, fué testigo de 
todos los horrores y maravillosas proezas de esos tiempos de lucha encarni· 
zada y después de varios siglos de estar en la escondida parroquia, ~'!:COmpafíp 
a las huestes de Carlos V a las sangpinarias expediciones de Alemania e 
Italia hasta qne pasó al Nuevo Mundo. 

En el viejo había visto la virgencita escenas de sangre; sil:ngre por'do~ 
quier' por todas partes la crueldad y la avaricia hermanadas con todas las 
malas pasiones y en el Nuevo Mundo va a verlo mismo porque el corazón 
humano es igual en todo el universo. 

En México desde lo alto del gran teocali vió a los tlamacazque; (sacer· 
dotes) del cruel Buitzilopoclttli quitar con habilidad snma la piel entera a 1~ 
¡nfeliz víctima para revestirse con ella y conservar puesta por mucho tiem­
po su fétida y horripilante envoJfura; los vió abrir. con el filoso cuchillo de 
obsidiana, los pechos, sacar efcorazón de los castellanos e indios enemigos, 

Anaics.T. vn: •M Ep.-60. 



4-70 

para ofrecerlo a las sangríen tas e implacables di,.¡ n idad es. \'¡/¡ e~:t virgen 
cita a los hombres b/anms y barbatlos cnbierlo" el<:: acero. se.~:mdo <'on las 
filosas to]e(lanas, c·n nombre ele un Dios (le amor y mi~ericordia cnya rdi· 
gión predicaban, las vídélO' de los infelices qne de[endí:tu su patri;1., CO!llO 

ellos mi<:mos hnbían defendido la stl\·a contra el m H:'t1l m:ín. 
En el curso de los siglos siempre ha ·vi~to sangre. sang:re por todas par­

tes; parece que la tierra ha sido abonttda con sangre y lágrimas, para ser 
fecunda. La santa imagen en el \'íejo y en el Nuevo :vrundo. 110 ha escl1-
chado sino los lamentos d~ lo> vencido'> y el alarido de salvaje júbilo del 
triunfador tinto en la sangre del \'encido, sea cnal fnere la época y el traje 
y solamente de ve1. t'rt cllando, como destellos luminosos en la obscuridad 
del universo, como aleg-res rayos ele sol, parecen la~ virtudes y la cari1bd. 
el amor y la nnblvw d1· qlma. 

Después de la corH¡ni;.t:l, l:t \'ir.é:en ya no quiere ver más sangre; eón 
la que ha visto derramar .,n :utll'''"· contím.·nt ía hnhen;e formado un 
mar en el_q\1e del'aparec'i!'ra la hnmanidad nwl nne\·a .\tl:intithl, y se nn1l-
ta en el campo en donde el tomillo y la retanw. ,.¡ :tl \ l11,¡es 

vest"res le brindan stt p~Ctfume sua,·e y delicioso. por completo diferente del 
acre olor de la sangre derramadá: entonces sn templo qtH' tien<> por h{n·eda 
el estrellado firmamento siempre está lleno de aromas. 

Por fin la Virgendta se deja Yer por un humilde cacique que le le\·anta 
sencilla ermita la cual pronto es abandonad¡¡ porque no tiene brillo ni es· 
plendores y qt1eda la Virgen de nuevo escondida entre las ruinas y escombros 
de la capilla, que la incuria y la ingratitn~ habían destruído y se cnbre eón 
espeso follaje como si la naturaleza "tratara de ocultarla a las miradas del 
hombre, con un bosque de policromas y perfumadas flores. 

Años después se descubre entre la maleza .que oculta su derrttído san· 
tuario y de nueVO Se le levanta UD templo en ·donde niÍra otra \"eZ codicia 

·de conquistadores y oye de nuevo lamentos de oprimidos que ocurren 
a ella en busca de alivio a stts penás y vicisitudes. Desde su altar ya no oye 
sino hl solicitud de oro, oro le pide el avariento encomendero, oro le pide 
el vencido para pagar al conqnistador. 

Pasa mucho tiempo y vuelve la época de sangre, pero en esta ocasión ya 
no está como consolatri:r: aflic!orum esta ver. se le toma como bandería políti· 
ca, se le nombra Capitana Generala del Reino y como un sarcasmo, en su 
augusto nombre se mata y fusila a los que buscan la independencia de su 
patria y la ponen como bandera ante la Guadalnpana, enfrentando las dos 
representaciones de la Virgen que más veneración y culto tienen en el co­
razón de los mexicanos. 

Si como leyenda tiene su poético sabor espeCial, juzgándola con el se­
vero criterio histórico, no pude resistir a un examen serio por falta de com· 
probantes unas veces y otras porque la leyenda est{t en contra de la verdad 
histórica. 

La tradic-ión que cuentan fray Antonio de Santa María y D. Jacinto 
Arias de Quintana Dt1eñas, qne reproduce D. Cayetano Cabrera y Quinte-



ro en su Escudo de Armas de México, no parecen ser prnebas bastantes pa · 
ra creer que esa escultura haya sido la que acompañó a Don Pelayo y ni qué 
este episodio del niño confiado a las ::~gnas p::~ra su salvación sea cierto. 

En la historia de eso~ tiempos han quedado mt1chos episodios muy obs­
cnros por ia1ta de d~1tos y ~ste no lo he encontrado en otro autor antig-no. 
Sin <:!llhclrg-u CIJ nna de las eruditas obras del P. Antonio de Qniutana Dne· 
iías ~. J., intitulada :;autos <le la Imperial Ciudad de Toledo y su Arzobis­
p;l(lo, im¡xeso en JijJS dice: a fs. 95 ''q11e se conser\';Jba en el conyento de 
los frailes cistercienses ele alc:ínt:-~ra en el encaxe de una pared de nna rica 
capilla una caxa ~·n la qne es tradición fu6 en la que \'ino este infante". 

Pero si Don Pelaro ~e,~(ln e~o~ croni~tas nació cuando rein:1ba Vitizn 
re~nltaría CJIH' c\1:\ll,lo b batalla de Covadonp.~l ~t~ria un jovencito y sabemos 
qne entoncc· . .; ya hal.Jía celebrado tratado,; sagaces con sus invasores y había 
sido coronado Rey, lo que sería difícil que hubiera hecho en la edad infantil 
que resultaría de la leyenda y aun cuando los acontecimientos se hubieran 
desarrollado cuando el Rey Vi tiza gobernaba en compañía de sn padre E~d­
ca los cántabro-asturianos y los restos visigóticos no hubieran puesto la co­
rona en tan terribles momentos en manos de un niíío inexperto. No era 
Don Pelayo en verdad 1111 viejo sino un joven cuando esos acontecimientos 
tuvieron lugar, pero no ttn niño como tendría que ser ajttstando la cronolo­
gía con la tradición. Lo hicieron rey por sus mérito~ no por herencia, pnes 
la monarquía hereditaria no la seguían con fijeza y tampoco se puede creer 
que fuera un Y(V símbolo y que los ministros gobernaran por él. 

No existen. tampoco pruebas convincentes de que la escultura que tra­
jo Villafuerte a la Nueva España fuera la misma de Don Pelayo, ni aun se 
podría asegurar que fuera la· de ese conquistador, la que estnvo en el tem­
plo mayor, y aunque hay muchas probabilidades que la de Villafuerte 
sea la que tiene tanto culto en su santuario, no está enteramente-comproba­
do. Berna! Dfaz del Cafitil!O'no nos dice nada sobre el particulal' y sin duda 
no se le hubiera quedado· en el tintero. 

La leyenda del cacique no pasa de ser una conseja infantil como tantas 
otras de esa época, en que se forjaron muchas con la particularidad de su 

.semejanza en los detalle,:. Según esta leyenda se pinta al cacique cuando 
muy enfermo se hizo conducir al santuario de la Guadalupana y é$ta le 
mandó que construyese una ermita o iglesia a la de los Remedios lo cual 
es un anacronismo, porque según los dato» que existen parece que se em-

. pezó la iglesia a la Virgen deJ Tepeyac en 1534 y consta en varios procesos 
deJa justicia eclesiástica, que en 1527 yaestaba construída la de los Reme­
dios, pues a: varios conquistadores se les condénó a que fueran a pie a oír 
una misa hasta este santuario y en el acta de cabildo de la ciudad de Méxi­
co de 21 de julio de 1528 ya se hace referencia a que estaba construída la 
''ermita ele Jos. Remedios''. 

En opinión del P. Florencia en su "Tesoro Escondido" (pág. 15) las 
ap·ariciones al caciqne para que se le construyera "siquiera una ermita'' 



472 

empezaron en 1540 es decir U aiios después de la fecha en que consta que 
ya estaba construída. -" 

La Virgen de los Rt:medios ha sído en México considerada por los ha­
bitantes como la patrona de las lluvia~; cuando éstas se retrasan y por ía 
n·seqlledt~d de la tierra no se pueden hacer la~ siembras o las que están he­
ehas están secándose por el calor, las gentes ínvo<.'an a la Virgen de los Re­
medios y entonces el Cabildo h·le;<í;istico \'a por ella a sn santllario y anti· 
guamente venía en solemne procl~sión y :-;e di<'> muchas \'eec~ el c:t:-;o de 
tenerse qne detener en el camino por los fuertes agnaceros qne cnían antes 
de llegar a la Catedral. Sobre e~te particular los diarios de Guijo y de Ro- ' 
bles nos traeu muy cnriosos datos r citan entrevarios, cuando se tnvo (]1H' 

refngiar la n>miíÍnl en la iglesia de Santa Clura. 
Nuestro finado a!llign el ~en,di!o historiador <- infnl ig;¡J¡Je investigaqor 

Sr. Canónigo Vicente del'. :\ndr:1dl' hi~:u 1111a li~ta muy curiosa d<.: las \'e­
ces que la imagen fué traída a la C:,pit:ll. 


